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Resumen 
 
Neospora caninum (Nc) y Toxoplasma 
gondii (Tg) son dos protozoarios del 
orden Eucoccidea  que afectan un 
amplio número de animales. El ciclo 
biológico y las consecuencias que 
provocan estas enfermedades en el 
ganado doméstico han sido 
ampliamente estudiadas. Sin embargo 
todavía no está claro, cual es el rol de la 
fauna silvestre en el ciclo de ambos 
protozoos. El objetivo de este estudio 
fue determinar si  el zorro gris 
pampeano (Pseudalopex gymnocercus) 
podía estar expuesto a  Neospora 
caninum y  Toxoplasma gondii en una 
región ganadera de la provincia de La 
Pampa (Argentina). Para ello, se 
muestrearon 45 zorros de los que se 
extrajo sangre para estudios serológicos. 
Los sueros fueron evaluados para 
determinar la presencia de anticuerpos  
a Nc por medio de un Enzimo-

inmunoensayo de competición (ELISA-
c) y por la  
 
técnica de Inmunofluorescencia (IF); y 
para el diagnóstico de Tg se utilizó una 
técnica de hemoaglutinación indirecta 
(HAI). Para Nc fue posible detectar 
anticuerpos en 4 (9,8%) animales 
mediante el ELISA-c y en 7 (18.9%) 
por IFAT. En el caso de Toxoplasma 
gondii se observó una prevalencia del 
26.6%  sobre un total de 30 sueros 
analizados por HAI, en donde 6 
animales tuvieron títulos de 1/10, uno 
dio 1/20 y solo hubo un animal con 
título de 1/40. Los resultados obtenidos 
tanto para Nc como para Tg demuestran 
que el zorros gris pampeano tendría 
algún rol en el ciclo de ambos 
protozoarios 
 

Introducción 
 
En la actualidad la neosporosis y la 
toxoplasmosis son enfermedades bien 
conocidas y ampliamente estudiadas en 
animales domésticos. Sin embargo, aún 
no se conoce con exactitud que 
importancia tienen estas enfermedades 
para la fauna silvestre. 
Toxoplasma gondii (Tg) y Neospora 
caninum (Nc) son dos protozoarios del 
orden Eucoccidea. En el caso de Nc el 
hospedador definitivo es el perro y el 
intermediario es el ganado bovino en el 
que provoca abortos. Recientemente se 
descubre que el coyote (Canis latrans) 
también actúa como hospedador 
definitivo en el ciclo de Nc (Gondim, 
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2004). Tg tiene como hospedadores 
definitivos a los gatos domésticos, 
silvestres y a otros felinos y como 
hospedadores intermediarios a todos los 
animales de sangre caliente incluyendo 
al hombre.  
En lo que se refiere a la neosporosis hay 
pocos casos confirmados en animales 
silvestres, sin embargo se han 
encontrado anticuerpos a Neospora 
caninum en varias especies de 
mamíferos salvajes, esto sugiere que el 
parásito está distribuido entre esta 
fauna. 
En coyotes provenientes de Texas 
(Lindsay, 1996) se detectaron 
anticuerpos a Nc en 5 (10%) de 52 de 
ellos. 
Buxton et al (1997), realizaron un 
estudio en el zorro colorado (Vulpes 
vulpes) en Bélgica y encontraron que 
éstos tenían una alta seroprevalencia a 
Nc (17%) sobre un total de 123 
animales. A pesar de este hallazgo, el 
autor sugiere que no está claro si la 
transmisión natural de Nc, como la 
descripta en perros, puede ocurrir en 
zorros. 
Años más tarde, Barling (2000 a) 
describió, que en Texas, el ganado 
vacuno incrementaba su riesgo de 
exposición a  Neospora caninum como 
resultado de la densidad del ganado y de 
la abundancia de cánidos silvestres 
como zorros grises y coyotes.   
En el año 2002 (Almeria), se trabajó 
con zorros colorados (Vulpes vulpes) en 
el norte de España. De los 122 animales 
analizados 13 (10,7%) resultaron 
positivos a Neospora caninum mediante 
la técnica de PCR.  
Asimismo, en Polonia (Smielewska-
Los, 2003), se trabajó con zorros 
plateados provenientes de zonas rurales 
y con zorros colorados silvestres que 
habitan zonas boscosas. Se detectaron 
anticuerpos a Neospora caninum en 

títulos bajos en 2 (4,4%) de 45 zorros 
colorados y en 1 (1,7%) de 60 zorros 
plateados de granja. 
En Brasil (Vitaliano, 2004) se 
encontraron anticuerpos a Neospora 
caninum en lobos (Chrysocyon 
brachyurus) en una prevalencia de 
8,5%, dichos animales pertenecían a 
zoológicos y de reservas ecológicas. 
En nuestro país, Martino et al. (2004), 
encontraron, al realizar un relevamiento 
serológico en los zorros colorados 
(Dusicyon culpaeus) y zorros grises 
(Dusicyon griseus), una prevalencia del 
44% a Neospora caninum sobre un total 
de 84 zorros (28 colorados y 56 grises). 
 Si nos referimos a la toxoplasmosis 
existen varios trabajos referidos a 
cánidos como hospedadores de 
Toxoplasma sp. Lindsay y col (1996), 
detectaron Toxoplama gondii en 32 
coyotes provenientes de Texas, de una 
muestra de 52 animales (62%). 
En Bélgica, Buxton (1997) detectó, en 
una muestra de 123 zorros colorados, 
que el 98% de los animales presentaron 
títulos de 1/128 a anticuerpos de 
Toxoplasma gondii, y el 31,7% 
mostraron títulos 1/1024, mediante la 
técnica IFAT.  
Dubey  y col.(1999) realizaron un 
estudio en Estados Unidos, en el que 
encontraron anticuerpos a Toxoplasma 
gondii en 131 (59%) de 222 coyotes 
(Canis latrans), 243 (85,9%) de 283 
zorros colorados (Vulpes vulpes) y 73 
(75,3%) de 97 zorros grises (Urocyon 
cinereoargenteus) utilizando el test de 
aglutinación directa. 
En Polonia, Smielewska-Los et al. 
(2003), estudiaron la prevalencia de la 
enfermedad en zorros plateados 
provenientes de zonas rurales y en 
zorros colorados silvestres, encontraron 
anticuerpos al mismo en el 36,7% de 60 
zorros plateados y en el 33,3% de 45 
zorros colorados. 
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Vitaliano, en el 2004, halló, sobre un 
total de 59 lobos una prevalencia del  
74,6%. En el mismo año, Kottwitz, y 
col., encuentran en una hembra de zorro 
(Fennecus zerda) que presentaba 
síntomas de enfermedad (letargia, 
inapetencia y pérdida de peso) una 
infección con Toxoplasma gondii que 
causó en el animal miocarditis y 
poliomelitis esquelética. 
Aunque es abundante la información 
que existe sobre la epidemiología de 
ambas enfermedades  en cánidos 
silvestres en todo el mudo, ésta es 
insuficiente en nuestro país. Es por ello 
que el objetivo de este trabajo fue 
determinar si el zorro gris pampeano 
(Pseudalopex gymnocercus) se hallaba 
expuesto a Tg y a Nc en la provincia de 
La Pampa (Argentina). 
 
Materiales y Métodos 
 
El estudio se llevó a cabo en la región 
centro-este de la provincia de La 
Pampa. El muestreo se realizó durante 
un año, en el periodo comprendido entre 
febrero de 2004 a febrero de 2005 y el 
número de muestras obtenidas fue de 45 
zorros. 

Se tomaron muestras de sangre a todos 
los animales para realizar los estudios 
serológicos correspondientes a cada 
enfermedad. En el caso de Neospora 
caninum el diagnóstico serológico se 
realizó por las técnicas de 
Inmunoensayo enzimático de 
competición (ELISA-c) y de 
Inmunofluorescencia Indirecta IFAT 
(Dubey et al., 1988). 
El diagnóstico serológico a Toxoplasma 
gondii se realizó mediante el test de 
Hemoaglutinación indirecta (HAI) 
 
Resultados 
 
Estudio de seroprevalencia a 
Neospora caninum 
 
Técnica de Inmunoensayo enzimático 
de competición (ELISA-c) 
 
Los resultados  que se obtuvieron del 
procesamiento de los sueros mediante la 
técnica ELISA, indicaron que 4 (9,8%) 
de los animales tuvieron anticuerpos 
contra Neospora caninum  sobre un 
total de 41 sueros analizados.  
 

                      

Seroprevalencia a Nc  por la técnica de ELISA-
c

9,80%

Negativos
Positivos
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Técnica de Inmunofluorescencia 
Indirecta (IFAT) 
Mediante la técnica IFAT, sólo se 
analizaron 37 sueros, de los cuales 7 
(18,91%) fueron positivos. 
 

 
 
 
 
 

                    

Seroprevalencia a Nc  por la técnica de IFAT

18,91%

Negativos Positivos
 

 
Estudio de seroprevalencia a 
Toxoplasma gondii  
Los estudios serológicos que se 
realizaron en busca de anticuerpos a 
Toxoplasma    gondii    mediante   la   

 
técnica de Hemoaglutinación Indirecta 
(HAI) indican que 8 animales sobre un 
total de 30 resultaron positivos 
 

                  

Seroprevalencia a Toxoplasma gondii

26,66%

Negativos

Positivos

 
 
 
Conclusiones 
 
Al comparar nuestros resultados con los 
que  obtuvieron  Buxton et al. (1997) en 
el estudio sobre el zorro colorado, en 

Bélgica,  vemos que hallaron una 
seroprevalencia mayor (17%) sobre una 
muestra de 123 animales utilizando la 
técnica  IFAT, sin embargo, los sueros 
se consideraron positivos si tenían 
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títulos iguales o mayores a 1:64. Si 
tenemos en cuenta la metodología que 
se utilizó en este trabajo, sería necesario 
realizar nuevamente la técnica IFAT en 
próximos estudios, pero a diluciones 
mayores y observar así,  si las 
diferencias halladas en ambas técnicas 
para los sueros descriptos 
anteriormente, se podrían deber a la 
dilución utilizada.  
La seroprevalencia hallada en el zorro 
gris pampeano, mediante ELISA-c 
(9,8%, IC = 3,18-21,88), es similar a la 
que observó Lindsay (1996) en el 
coyote (10%) aunque la técnica que se 
utilizó en este caso fue IFAT. El trabajo 
que realizaron Almeria et al.(2002) en 
el zorro colorado, en España,  también 
arroja resultados similares a los 
nuestros, encontrando en este caso, una 
prevalencia del 10,7% sobre un total de 
122 animales mediante PCR.  
No fue posible encontrar en la 
bibliografía consultada trabajos en los 
que se utilice ELISA-c en animales 
silvestres, ya que, como se explicó 
oportunamente, la técnica aplicada en  
ellos fue siempre IFAT. Sin embargo, 
vemos que los resultados obtenidos en 
nuestro trabajo mediante ELISA-c 
fueron similares a los de otros autores 
que trabajaron con la técnica  IFAT. 
Al comparar los resultados que se 
obtuvieron para Nc mediante IFAT en 
este trabajo, observamos que la 
prevalencia obtenida (18,91%, IC = 
8,67-33,88) fue superior a la encontrada 
en otros trabajos que utilizaron la 
misma técnica. Tal es el caso del 
estudio que realizó Smielewska- Los 
(2003) para Polonia, que detectó un 
4,4% de prevalencia al parásito en el 
zorro colorado y sólo un 1,7% en el 
zorro plateado, en ambos casos 
utilizando  una dilución 1:20. Vitaliano 
(2004), en Brasil, observó que el 8,5% 
de 59 lobos muestreados eran positivos 

a Nc a una de dilución igual o mayor a 
1:25. Asimismo, Gondim et al. (2004) 
detectaron en Estados Unidos un 11% 
de prevalencia en el coyote sobre un 
total de 113 animales, utilizando en esta 
oportunidad diluciones iguales o 
mayores a 1:50. 
Sin embargo hay casos en los que se 
han encontrado prevalencias a la 
enfermedad mayores a las obtenidas en 
nuestro caso. Es así como Gondim et al. 
(2004), en el mismo trabajo que antes 
mencionamos, observan un 39% de 
prevalencia a Nc en lobos provenientes 
de Estados Unidos utilizando diluciones 
iguales o mayores a 1:50.  
Por otra parte, Venturini et al. (2004), 
detectaron un 44% de animales 
infectados sobre un total de 84 zorros 
provenientes de la región patagónica 
Argentina. En este caso, la serología se 
realizó a partir de una dilución de 1:25, 
lo que podría restar especifidad a la 
técnica, y de este modo registrar una 
seroprevalencia mayor a la real. 
También debemos tener en cuenta que 
este trabajo difiere del nuestro no sólo 
en el área de muestreo sino también en 
la especie estudiada. Podría ser que el 
zorro colorado y el gris se hallaran más 
expuestos a Nc que el zorro gris 
pampeano ya sea debido a su dieta, o 
por estar en una zona en donde la 
enfermedad se hallara más diseminada 
entre la fauna silvestre.   
  Con respecto a la toxoplasmosis, 
podemos decir que el zorro gris 
pampeano se halla expuesto a Tg. La 
prevalencia encontrada (26,6%) es baja 
si la comparamos con la que 
encontraron Lindsay et al. (1996) que 
fue del 62 % sobre una muestra de 32 
coyotes. De igual modo, Dubey et al 
(1999) hallaron mayores 
seroprevalencias a éstas en coyotes 
(59%), zorros colorados (85,9%) y en 
zorros grises (75,3%) utilizando HAI. 
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En un trabajo realizado por Buxton et 
al. (1997), en Bélgica, encontraron una 
prevalencia del 98% en zorros 
colorados utilizando la técnica de IFAT, 
considerándolos positivos a partir de 
una dilución 1:128. Si tenemos en 
cuenta este dato, vemos que en nuestro 
trabajo se utilizaron diluciones menores 
aunque la técnica fue HAI y no IFAT 
como en este último caso. 
Smielewska-Los et al (2003), en 
Polonia, hallaron  prevalencias a la 
enfermedad similares a las de este 
trabajo en zorros plateados (36,7%) y en 
los zorros colorados (33,3%). 
Asimismo, cuando comparamos 
nuestros resultados con los del trabajo 
que se realizó en la Patagonia Argentina 
(Martino et al., 2004) hallamos 
prevalencias similares a Tg (20% en 
este último caso). Es posible que la 
exposición a Tg por parte de los cánidos 
silvestres en la  Argentina sea menor 
que en otros países y de ahí que sus 
prevalencias sean inferiores. 
Suponemos que la transmisión del 
parásito en el zorro se produciría por el 
consumo de animales infectados. 
Concluyendo podemos decir que, el 
zorro gris pampeano se halla expuesto a 
Nc en la zona centro-oeste de la 
provincia de La Pampa y que son 
necesarios más estudios para conocer 
cómo actúa el zorro en el mencionado 
ciclo. En el caso de la toxoplasmosis, 
podemos confirmar, con los resultados 
obtenidos en este trabajo, que el zorro 
gris pampeano interviene en el ciclo de 
Tg, ya que encontramos serología 
positiva al parásito. La cantidad de 
animales positivos a la infección nos 
muestra que existe una exposición 
moderada al parásito (comparada con la 
hallada en otros estudios), ello puede 
tener su explicación en el hecho de que 
tal vez la enfermedad no tenga gran 

diseminación ni en el ganado doméstico 
ni en el silvestre. 
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